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P  Este Diario e$ / ^ r o m e d a d  de la Imprento 
iJrugüaYana. So publica á las 5 ele la tarde: 
i'o aUmiten avisos nasta las /j de la tarde, dpi 
lia de su pubHfcáfertíii,' debiendo abonarse 
ni precio módico »para los SS suscríp toros 

if un acrecimiento moderado para los que 
io lo son. Él prócio de la suscripción es de 
t)QS PESOíj al mes. Se vende y admiten 
uscríclones eií la olicina del Diario, calle 
le Buenos-Ayre's N.# 2Ó5—-Prócio de los 
iúmerossueltos, un rea!..
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Ambers«. . . 6 Ene. Buenos Ayres. 6 Mzd.
Barcelona. . . . 4 id. Baltimore. . . . 1 Ene.
•¿rénova. . . 4 Feb.
Harre * . California.. . . 15 Noy.
Hamburgo . . . 2 Ene. Habano. . . .
üiverpooU . . . 9 id. Ne\v»OrIean8. , 21 id.
jjisboa . . New-York. . 25 id.:
Londres . . . .  9 id. Pernambuco . . 1 Feb.
dadrid. . Paraguay. . . . 5 Ene.Hálnga, . Rio Janeiro. . . 15 Feb.(parís. . . Rio Grande. . . 1 Mzo.Driest© . . Valparaiso;. . . 4 Ene.

ALMANAQUE.
Hoy MIERCOLES Í2 San Gregorio papa, temp. 

Luna nueva el 3 á laa 9 h. y 17 min. de la larde, 
puerto cree, el lü, á las 5 h..y 43 m. de la tarde. 
Lune llena el 17, á la 9 h. y 34 m. de la mañana, 
puerto meng. el 24, á las 10 h. y 8 min. de la tardé
{alida del Sol, A jas 5 h. y 39 min. de la mañana, 
Jeaso, á los 6 fi. y 21 min. de la tarde.
•litación—Virano.

PIR A TE R IA  INGLESA.
i Portugal se halla amenazado de ser tra- 
ado por su a n t i g u a  y  f i e l  a l ia d a ,  la Gran
Bretaña, de la misma suerte que 1o fué úl- 
imamente la Grecia. Lord Palmerston ya

mandó intimar al gobierno de la reine Fide­
lísima el mandato de hipoteca que en. el Fo• 
r e in g  O f f i c e  obtuvieron ciertos súbditos bris 
Iónicos, tan respetables como D. Pacífico; y 
que tino fuesen pogas incontinente las cuen­
ta# á  q u e  a s c ie n d e ,  irían los marinos á ha­
cerla ejecutar. Y  en efecto ya estaban en 
Lisboa el alcalde Martin esperando al es­
cribano Paiker, que debía llegar por mo-

ment< s para hacer el empeñv y proseguir 
en los términos dé la ejecución*

El J o u r n a l  d e s  D é b á ts 'd e  21 y 26 de oc­
tubre dá los pormenores de esto insó’ita re­
clamación y nueva vjóleécia del gobierno 
ing'és, y aquí tránscr b mos la traducción 
de osos oriículo®, que copio mos de* P e r i ó d i - 
co  d e  lo s  P o b r e s  en [O, »orto.

L a s  RECLAMACIONES A POUTUGAL.

“Los laureles recojidos por lord Palmera» 
ton en las playas de la Grecia no lo dejan 
dormir, y parece pronto á re coje r nuevos 
en las márjenes del Tajo. El gobierno de 
Portugal, como hace poco el del rey Othon, 
sekhalla espuesto á la hipoteca y ejecución á 
la iog'esa: hay tesada semejanza en |as cir­
cunstancias de las dos Naciones; la misma 
injusticia, la misma chicana en las reclama» 
cione?j el mismo abuso de fuerza en el mo­
do de hacerlas valer.

r*Son cuatro las reclamaciones. No ha* 
blaremos minuciosamente de las dos prime­
ras, que dicen respecto una ó los derechos 
de esportacion en los vinos de Oporto, y 
otra en negocio de una herencia que parece 
te desidirá amigablemente. Las otras dos 
merecen mas particularmente nuestra aten» 
cior; porque son mas ejemplos de como 
lord Palmerston interpreto la responsabili­
dad de los gobiernos..

“ Un súbdito inglés, Luis Cassar^ v¡ge 
cónsul inglés en la villa real de San Anto­
nio, hizo al gobierno portugués tres recia* 
mociones, ó antee le presentó tres cuentos, 
las dos últimas de Iss cuales son; 48,000 
francos dé indemnización por daños sufridos 
en sus propiedades, en , tiempo de la usurpa­
ción; y 21,642 por indemnización de los 
procesos que en esa época se le intentaron. 
El gobierno portugués nirga primeramente 
la validez de los títulos, que según los de­
cretos y leyes que tenemos é la vi«ta, no 
tienen las formalidades necesarias; mas in­
dependiente de esta consideración deí pro. 
ceso, hay una cuestión que resolver mas je» 
neral y mas importante, la dé saber: si ún 
gobierno debe ser responsable por los doño»

que los cslranLérqs sufren en • I territorio de i 
ese’ gobierno en orasion do dietuibíoi», de | 
revoluciones ó guerra » .civil, es,de q'ese go- ! 
bierno es la primera victima. Es la mumn i ! 
, cuestión que, ya se .presentó en la Toscana, 
ae lu cual el g"bi<’rnq ing'és reclama indem» ] 
nizaciones por loi drñis hechos á las pro- ¡ 
piedades «le l>>8 súbditos (ingleses en Liorna ¡ 
en la última revolución. Se sabe de muy J 
categóricas representaciones do las cortes 
de Viena en Petersburgo al gobierno inglés ¡ 
por este motivo; este punto es tonto mas 
graver{ cuanto en jenerBl,jos mismos tùbdi* | 
tus jnglest s# con ó sin participación de su I] 
gobierno, no hin-sido estraños á todas las ¡ 
peituibacione» que hQn sjitado la Europa; j 
de suerte que en muchos casos reclamarían 1 
indemnizaciones por daños de qne serian los ! 
primeros autores,

“ Es ecsactamente (o que sucede con la ; 
cuarta reclamación de Lord Palmerston a) | 
gobierno portugués, lo queadice respecto al ! 
Dr. Killey, antes residente en Madera. Es. ! 
te Ralle y no era solo de la sociedad de me» 
decina, era también de la sociedad Bíblica, ; 
so juzgaba destinado á curar él cuerpo y ti { 
alma; no sabemos rfi. curaba, pero es cierto j 
que predicaba. Y predicaba con tanta efi* i 
cacio, que por varias veces la población de ! 
Madera estubo á plinto de hacerlo postas, 
Corrtbiene advertir que en Fortug?l hay 
re'ijtph dél Estado* y que en Jos tratados 
con los cstrQnjeros, al mismo tiempo que se 
les permite el libre ejercicio de su cullò, se 
les impone la obligación de respetar el del 
Estado. En junio de 1843 el ihinistério por­
tugués ehlrégó en Lisboa una nòta al minia«, 
tro ingles, en la cual se quejaba del proce­
dimiento del Dr. Kalíéy, ctlya cááifseí’vitf dé' 
asiló á las reuniones, cfòòdè todos los diáá 
se atacaba la rejijloh del Estadó. El ¿obiéV» 
no prevenía amigablemente al Ministrò in­
gles de qué si el doctor continuaba á po­
ner en riésgo la tranquilidad de la Isla, las 
autoridades se verían obligndas á mandarlo 
s’dM; '-'!**** >. í' fl: i[

‘•Naturalmente el médico continuo prò- 
dicando. Fúó preso y metido ert la prisión

del Funchal. A ruego del ministro i,ug'es foé 
después suelto prestando fianza, desde en­
tonces data la primera re oleina pio i, do 1.« 
300, por indemnización de la prisión dol 
doctor, y por los visitas que dejó' de hacer 
en el tiempo de la prÍ9¡pt), Primer ról 
32 500 francos [Tres mil seiscientos pesos.]

"El doctor estubo mucho tiempo fuera do 
jé lila y en 1845 se cónvencionó en Lisboa 
entro el gobierno portugués y lord Howard 
ae Valden que volvería para Madera con 
condición espresa de cuidar solo de la práó* 
ticé do su profesión, la de médico, y de dc- 
arse de propaganda. En virtud de a&ta 

convención, el gobierno portugués maridó 
sobreser en el proceso. Apenas llegó à U 
Isla volvió ol antiguo procedimiento.

• No hacia reuniones en su casa, pero ai 
en la de los otros, y tonto hizo, que en 
agosto de 1846 el pueblo lo saqueó y le que­
mó la casa, y el se salvo [en este mund< ] 
huyéndó.

•‘Naturalmente según el rola ito del doc» 
tor presentado por su gobierno L» 1,574 pa­
ra él,y L.124 para otro predicador por nom* 
bre M.Iiuterfort. En vano el gobierno portu­
gués procedió á la requisición, y provò ele»- 
rumente quo los desordenes procedieron do 
las reuniones bíblicas, y que las autoridades 
de la isla hicieron todo cúanto pudieron pa­
ra cóñtehérldá; la razón dél tíiosfuerte es 
siempre la' nhejdf J

"Se vé qué U profesión del ¿ubditó biita- 
nico en poisés estronjeros puede én ciertos 
co sos hàcóraò muy rucrati^a» Lord Palme» 
rston pone en vigor él Sistema del alguacil 
dè Mòlle rè.

^Ándád,’térigb qtío sòilèhef ctiaMó 
jos*** El crèbre Fádí'fíóó è'iV GrécfiáWél Dr. 
líolley en Por tòga I, aceptaran con ccsé- 
iéiile guslo renovar los trastes, ó <j nebro ríos. 
Lord Palmerston mandaré qué lo retraten 
de cuerpo entero; hora qué le den, una1 co­
mida eq el Ileform>Club( y proferirá' en IB  
cámara do los comunes uno dé aquéllos dis­
cursos que hace" tan bien, y que terminar& 
como: C iv i s  R u m a n u s  s u m  *

[O  O t i m t i i d e  P ó H o  A lé g r e .]
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Id Imajinacion, é nuestro perdido paraíso.
He aquí las reficcsiones qué nos asaltaron alrIeer 

las primeras pájinas dé las dovelas deí señor Maga» 
riños Cervautesj escritor americano, ya ventajosa­
mente conocido eü su patria y en las repúblicas ve­
cinas. :

Sin dhp' á este trabéjo más importánicia, qué la qu’e 
dlebe tener, considerado cordo novela; y ecsaminán- 
dolo únicamente btijo ese punto de vista, crteèitìOs 
queso recomienda y que honra á su autor por mas 
de nw Ululo. Juzgamos, que aparté de algunos lijeros 
dfefectós que e l señor Magariños Cervantes corréjirá, 
por poco qué lo desee, Oon empeño, este trabajo reí 
■velé en él dotes'no comuhes;  y  dodi o'sontos1 enemi- 
gós'dé sentar niiiguna proposición siti probarla, y 
como, por'otra porté, deseamos poner en réliéve lo 
que dejamos'consignado-mas arriba, én prò del arte 
y de nuestros jóvenes' compatriotas , haremos un 
breve análisis del argumento, dèi carácter1 de los 
personajes1, de la acéion drámáticai délétrám áj t ,  
en fin, del espíritu y tendencias del libro que nos 
oenpa.

Antéff dé pasar adelántei * * 4cr'eédiní dóúvóú'iéntó trás- 
lodar algunos párrafos de un conciehzüdó artículo 
del opreciable y joven escritor D. Antonio Cánovas 
del Castillo, lie  aquí’ como séespresaba 'al‘hacerla 
crítica dé la E s t r e l l a  d e l  S u d i  otra dovela del señor 
Mogariños Cervantes, inferior á la presente :

» Magariños es de los jóvenes escritores americas
bói> él quéi pone mai »color: locaK en auí obraa :

— A —

la muerte , es grato para el que ha visto la luz del 
sol bajo su. espléndidacielOi oir de vez en cuando un 
édo perdido, una voz melancólica y doliente, quo 
evoque con los recuerdos de su infaocia el dulce re­
cuerdo de la patria. Es grato para el que desde las 
remotas playas de la Europa sigue la marcha de la 
inlelijencia en el hemisferio de Colon, divisar al tra­
vés1 dé fantá ofccúridád; 'aígún fujftfío dWtelIó que 
ilumine* aunque sea por breves instantes, la negra 
noche quo va atravesando. Mui grato y consolador 
os para el literato que comprende las dificultades in­
mensas que itodaviái poé múclios años se opondrán 
en el Nuevo Mundo al d^$ar¡rollo de la inlelijencia, 
y con las que boi tienen qué luchar los que, con 
mas ó menos talento, con mas ó menos fortuna, se 
sienten llamados á la grande obra de crear una li­
teratura propia, americana, que refleje su vinen, 
sin igtfdl^riátírt'alézáy qhé piüté sdá ddldr'c ,̂ duS cos- 
túmbrésj‘stíé|dréteóc¡ay,' süé necdáídatíes ;< que1'armo­
nicé é l pásádbcóri'él'prÓáeíUé \ qúe'SééléVb ól(pdr'u 
Vériir eb bfaiíÓs(dérlá1 PVóvidébciay érécientíoció- 
¿áméntééh ella y'eú'Id IibéVtádj fctíbtíúice ybud- 
qüóébá'iTíspírhtíionéíetí lardfemoérácfá\:.j. .  Es ttítii 
grato, mui consolador, repetimos^ para nosoti'oi 
los americanos, los hijos desyéntuvadós de aquella 
tierra desventurada, al mas débil rumor que modu­
la su nombré, á la mas débil lucecilla que asoma de 
su pálido horizonte , prestar efoidolvoIVet* con an­
sia los ojos y tender una mano amiga al poeta ó al 
escritor que ofrece trasladarnos, y nos traslada eon

CRITICA LITERARIA.

L A  V I D A  P O R  V N  C A P R I C H O

t  Et

CARAM URU.

Novelas Orijioales dé

D. Alejandro Magarifios Cervantes.

MONTEVIDEO.

1851
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t—X las observaciones que otro día bicí- 

«airit al proc«*d iuij en lo, de Lord Pal incisión 
para can Porlogol, responde el G lobe  qoc 
dos gobiernos dé Francia, ÍVusia y América, 
^ om oeld e  la Inglaterra. ifunc# a J mi liria« 
la ecsislciicia do una ley tiránica, como 

' disculpa liebarba rit*s pea ti cadas contra sus 
MiInUtos cu los países capan joros, Esta docs 

«trina ñóputíde -ser veneladera, como mu­
chas otras, sino dentro de ciertos límites. 
Es cierto que si las Î y-es loc.des de este ó 
de aquel país violaren tna ni tí es l a m ente las 
leyes antenores é imprescindibles de la hu- 

- inanidad y do la justicia, las naciones estran- 
jprns no estén obligadas á sujetarse á ellas. 
'Pero no vemos que la cuestión del doctor, 

••predicadorsca*cuestionde derecho dejen- 
nes .  ‘ No sblo el doctor Kollci violó la ley 
funda mental en que vivió, pero violó los 
tratados firmados por su propio gobierno, y 
las convenciones hechas por él y por el re 
presentante de la Inglaterra. Comprendemos 
que sus corrclejionarios le admiren el zelo, 
pero este zelo no puede ser de valor, cuan­
do sé ejerce sin riesgo ni peligro. No es 
posible, cuidar al mismo tiempo del negocio 
y de la salvación, y como con gracia dice el 
M o r n in g  C h ro n ic le , no se pueden reputar 
mártires los que os presenlao su rolsito del 

-<• martirio.
( C o r n o  d é  la  T a r d e . )  ( I d . )

LA ABOGACIA.
su OB JKN.—SU MISION.— 8U PORVENIR-

B*a noiila fucú’tari, no elevada á ciencia 
tomo en el di», considerada en su fondo, 
«caíste desde los primeras edades del mun* 
do. Cuando los que tonion necesidad de 
.sostener sus derechos ó defender su inocen­
cia, no podían hacerlo por sí mismos á 
causa de su edad, secan, ignorancia ú otro 
impedimento, no faltaban corasones¡¡enero* 
jos, que, estimulados por el amor á la jqsti» 
cin y caridad á sus semejantes, tomaron á su
cargo la defensa del débil y del oprimido.

41  e aquí el glorioso orí jen de la Abogacía.
Al paso que los hombres iban constitu­

yéndose en sociedad, progresaba también lo 
Abogacía, de suerte que en los. tiempos d e  
las repúblicas griega y romana, llegó á ser 
una profesión brillantísima; díganlo sino, 
Demóstenes, -Péneles, Focion, Hortencio, 
Pompeyo, Ciseron y otros célebres orado* 
res; que alcanzaron en el foro de esos triun­
fos que" admiraron al orbe entero, al par 
que lo ilustraban con los destellos de la 
sublime ciencia que con razón era llamada
l.i c ie n c ia  d e  la s  co sas d iv in a s  y  h u m a • 

-m a s ,
£n la invasión de los barbaros dei Norte

no sucumbió la Abogacía, aunque fue casi 
de pronto erro1 Uda por aquel torrente de- 
v ¿.«la lor,

Con^rva In In ciencia en los códigos de 
J'i£tiuiano( se dispertó bien pronto He su 'le- 
l«rgo. y si bien es verdad, no alcanzó ya 
aquelWK'brillMtez del tiempo de los roma* 
nos, nr> por eso sn misión, aunque mas mo­
desta, fué menos importante. Faltábales á 
]o8 abogados aquel poderoso estimulo de 
gloria que adquirían en las asambleas po­
pulares.'es cierto; pero les impulsaban otros 
móvilrs también gloriosos, los cuales eran,
I bien de la humanidad, el smor de la jus­

ticia, el triunfo de la razón, el sentimiento 
de su augusto ministerio y el instinto pre­
visor, que les presejiBba que sus esfuerzos 
obscuros y nielados darían el ópimo ti uto de 
rejenerar la’sociedad.

El abogado, dedicado toda su vida al 
estudio del derecho,luchondo continuamente j 
con el poderoso en defensa del débil arran­
cando impávido la máscara al crimen, sin , 
temer el puñal del asesino, enjugando cual j 
ánjel consolador los lágrimas de una fami- , 
lia desgraciada, salvando la inocencia, y i 
arrostrando muchas vezes los iras del poder, 
hicia oír su voz en vindicación de los dere­
chos de la humanidad oprimida: Asi fué
como los abogados marchando después de ¡ 
cristianismo á la cabeza de la civilización, j 
consiguieron desterrar del foro las bárbaras I 
leyes sobre pruebas por medio del fuego y 
del duelo, abolir el feudalismo y preparar 
la ápoaa presente, reprimiendo los eaceao* i 
de la monarquía, estondiendo la ilustra- j 
cion por tod8s parles, y siendo los primero?' ¡ 
defensores da la libre emisión del pensa- 
miento.

Bien es verdad, que ha habido aboga­
dos que faltos de ciencia, dignidad, entereza 
y demas dotes que ecsije tan elevadé profe­
sión, se han hecho indignos de ser contados 
ontre tan benemérita claso: pero como dice 
muy bien el Sr. Pacheco: V sa nobleza, su 
importancia, su grondesi misma, no deca­
en en la opinión del . mundo por los vi­
cios ni aun por los crímenes de algunos que 
la profesan. El mundo sabe distinguir en­
tre lo que es propio de su índole y lo que le 
asocia la flaqueza de algunos hombres. El 
mundo honra una profesión encargada hoi 
mas que nunca, de, conducirse hácia el por. 
venir, al propio tiempo que desprecia y es­
cupe á los farsantes que !q enmascaran con 
su i envilecimiento. El mundo honra una 
profesión, que si puede citarse como ejem* 
pío de lo bello desde sus tiempos mas anti­
guos, no menos puede citarse en el dia co­
mo ejemplo de lo libre y de lo independien­
te. La libertad, que es el carácter de la pre* 
sente época, la tiene vindicada la Abogacía

de bien antiguo en su favor. Ninguna clase 
de hombres públicos lo goza ton real y tan 
entera, y por eso ninguna es tan brillante, 
ninguna cautiva tonto la atención de la so­

ciedad.”
Vasto es el campo que en el dio so ofrece 

á la Abogacín; no está reducida á los mo­
destos límites de los tribunales; puede hacer 
oir su elocuente voz en el parlamento ante 
la nocíon entera; suya es la política; en su 
mano está el porvenir y el dar la justa y ra. 
cional dirección a las ideas modernas, y 
marchondo como siempre á la cabeza de j
las ¡deas del siglo, desempeñar dignamente
la gl'»trr»sn misión que r*t6  nnromon^nd t 

[ E l  D e r to s e n s e ] 
[Antorcha]

MILAGRO DE- SAN SATURNINO.

El P o u v o ir  inserta y el U n iv e r s  reprodu­
ce el relato de este milagro que deja muy 
atras de él, los de R i m i n i  y do ossómbro- 
ne. La escena posó eu San Saturnino, de­
partamento (le V a u c lu s e . Tiene por testi­
monio todo el país; es ol sub-prefecto, Mr. 
Luis Grave, el que ha redactado la narra­
ción. El brigadier de gendarmería, el cura, 
el arzdbispo, dos doctores en meditíina y un 
jóven abogado, sin hablar de la multitud de 
fieles, han visto, con sus propios ojos, trans­
pirar gotas de sangre de las lingos de un 
Cristo pintado, que se halla colocado sobré 
él altar mayor de la iglesia de San Saturni­
no. Este milagro, del que el Sr. snb-pre- 
feclo ha sido testigo personal,es debido á las 
plegarias de una jóven¿ R o s e lte  T a m i s e r t 

cuya reputación había sido, hace algunos 
años, injuriosamente calumniada, asi como 
la de un sacerdote.

Esta jóven ha obtenido por el forvor d e 
sus oraciones, el hacer sudar gotas de san­
gre de las llagas representadas en el cuadro; 
esta sangre ha sido recojida apresuradamen­
te con un pañuelo por el sub-prefecto. jRo«

¡ se lle  T a m is e r  anuncia con antelación el dia 
y la hora del milagro, que no deja nunca de 

i tener efecto á la hora señalada. Se hizo re- 
¡ mover el cuadro y ccsamiñarlo por artistas;
! y no se le encontró la menor superchería, 

el milagro es de buen agüero. La incredu- 
1 lidad quedó confundida.. . .

Como es posible que el espíritu maligno 
| ¡mite para asi engañarnos los buenos y le- 
! jitimos milagros? No hay tres meses que 

han asistido, en pleno Campo Elíseo de Pa­
rís, á una escena no menos propia para con­
fundir la razón humana. Sentada sobre una 
silla, con los ojos vendados, en medio de 
un circulo de espectadores, una jóven, su* 
poniéndose magnetizada, pero visiblemen­

te poseída del demonio, designó en alta • 
intelijiblo voz todos los objetos que an jó ­
ven se hacia dar por los espectadores. Ellaí 
indicó el valor, el año y la efijíe de una mo-i 
necia acuñada puesta á diez pasos de ella y 
p0r sonido detrás de sus espaldas. A to­
do e l mundo llenó de admiración, y no se 
puso en dada que si la hubiesen ecsorciíaJó, ; 
Satanas ert persona habría salido* de su 
cuerpo, bajo la forma de un sapo ó de un ij 
cocodrilo.

Si tuviéramos mas crédito cerca de M.t 
Ba roche, le recomendaríamos el suceso de 
M. Luis Greve, sub-prefecto de’Apt. Un 
hombre tan celoso por la relijion, y que han 
tenido la felicidad de enjugar con su pañue-i 
lo las gotas de esta sangre milagrosa, no et*i 
ló en su lugar en una sub-prefeclurin; me-» 
rece otro rango. Esperamos que la Virjenw 
Santísima lo protejera 1

(M e s s a g e r  d e  M . )

I N T E R I O R .  í f !
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AVISO OFICIAL.
El 45 del corriente se recibirán propues-» i W 

tas para la amortización de documentos de 
los denominados colas, y de acciones á lis>t 
rentas de aduana de 1851.

La planilla y modelo que deben “servir} 
de base á las propuestas, están de manifies­
to en la portería del Ministerio de Hacienda, 
y ellas deberán hacerse con arreglo y suje­
ción á las equivalencias que establece la* 
planilla, y 6 la forma designada en el mode­
lo, previniéndose que no se admitirán pro­
puestas cuyo valor ó precio de oferta noo 
esté especificado en la planilla.

La Comisión encargada de la amortiza*** 
cion se reunirá á las doce y media do ew* 
dia en la oficina del Sr. Oficial Mayor de v. 
Ministerio de Hacienda; allí recibirá las pro­
puestas que se le dirijan, y á la upa precisa 

.se tomará razón de las que haya presenta­
das, con arreglo á lo establecido en el re­
glamento, y se procederá á la apertura, sin* - 
admitirse ninguna otra, ni esplicaciones so* 
bre las ya. hechas, después de haberse em­
pezada á abrirlas, dando principió ¿ la ope. ¡ 
ración por las propuestas que se hayan he-r 
cho sobre los fondos especíales, con arreglo) 
á los contratos celebrados en virtud del pro 11 

yecto de h  de enero próesimo pasado.
El Tesorero de la Comisión pagará dti 

contado y sin mas tramite el importe de lo ll 
documentos á que se refieren las propuestas» 
que hayan sido admitidas por resultar mam  
ventajosas.

Montevideo, 10 de marzo de 185 li>

Imp.

LA VIDA POR UN CAPRICHO T EL CARAMUMJ.

Novelas orijinales dé D. Alejandro ilagarifios 
Cervantes.

En medio del infortunio que hoi pesa cobre la no* 
ble raza española en la mitad del continente ameri­
cano ; en medio de las contiendas civiles que lo de­
vastan y ensangrientan ; en medio de esa eterna lu* 
cha q u e , como el fénix de la fábula , renace de sus 
propias cenizas, y lleva en pos de si la desolación y

, (i) Publicamos con el mayor guato el siguiente juic\o 
•erhico que el señor Orgaz nos ha remitido a cerca dé la 
primera novela del señor Magariños. Nuestro am'go el se- 
-Hor Orgaz, como americano y escritor ventajosamente co­
nocido, es «in duda una de las personas mas competentes 
en Madrid psra juzgar lás producciones hianano-amerioanaa 
que revisten el sello de las nóvalas— " La vida por vn ca­
pricho y el Caramuré/*,
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so también el que mas se deja arrastrar de los yi- j 
ciosde la sociedad en que ha vivido , por lo mismo 
que sabe retratarla bien, y comprende como pocos 
las bellezas poéticas que ella encierra. «

Y mas adelante, indagando con suma sagacidad 
el orijen de sus defectos, que encuentra en ol des­
quicio social y en la vida fatigosa que arrastran 
aquellos pueblos en las fértiles y malhadas orillas 
del Plata, y en las cuestas riquísimas de los Andes, 
añade el señor Cánovas :

Que podía hacer un jóven de veinte años, en 
cuya frente ardía la inspiración, cuya alma se levan* 
taba ,á la noble ambición de la gloria, del amor íoti* JE 
mo de la patria y del fanatismo por el vago éco de la 
libertad ? ¿ Que podía hacer, decimos. Magariños 
Cervantes en medio de ese torrente desbordado, de 
tanta tiniebla por un lado, de tan siniestros resplan- |j 
dores por otro ? Nada mas qne marchar al frente del 
movimiento, ya que detenerlo no estaba en su maqo; 
no otra cosa que dejar sembraría su carrera de ad* 
mi rabies rasgos de injeuio, de pensamientos oriji« 
les, de gotas de fé, de relámpagos de esppranzaa: 
únicamente escribir La E s t r e l l a  d e l  S u d  y las ü rt- Ü 
t a s  d e l  P l a t a .

» Ya lo dejamos dicho en otro párrafo : eso jóven 
escritor tieoe talento, instrucción y entusiasmo ; 
imajinación encendida en el sol de las p a m p a s , y la | 
pólvora siempre humeante de los cañones de Rosas ; 
espíritu incierto que se eleva y vaga entre mil remi* 
Hiicencias diversas y entre mil principios contradic- 1



EL PORVENIR,
MIERCOLES. 12 DE MARZO DE 1851.

' Comenzamos hoy la publicación de la 
\ 4t V id a  p o r  u n  c a p r ic h o 1  no velila original es- 
i «rila por D. Alejandro Magariñas Gervan« 

y publicada Tccienlemenie en un pe* 
>i l'iòdico semanal que se redacta en Ma- 
■tdrid. ,

Nuestras relaciones de familia con el au- 
ator nos inhabilitan para manifestar nuestro 
fjuicio, poro en su defecto,eneo n trarán *nues- 
>* tros lectores el imparcial y muy respetable 
c<«le dos literatos, do los cuales uno es tam­
ii bien Americano.

No es nuestro propósito hacer un elojio 
á nuestro sobriuo reproduciendo aquellas 
críticas, sino estimular á los. que como él 

» cultivan entre nosotros la bella literatura, 
pues no hay duda que nuestra juventud ne­

cesita  estímulos por lo mismo que los tra- 
«bajos de la inteligencia no se aprecian por 
í todos debidamente y por las mayores tra« 
< bas y dificultades que se oponen á la publi­

cación del pensamiento.

yac

Ayer tubimos cinco pasados del batallón 
| de Vascos de los sitiadores, los que dicen, 
I q«e muchos se han ido para la frontera bra­

silera.

A última hora, fondeaba una fragata frans 
cesa al parecer de guerra, y una corbeta se 
aprocsimaba al puerto, ignorando su oacio- 

j nalidad. i

SENTENCIAS FILOSOFICAS.

P ueblos Mo d er n o s . —Las armas do los 
¡ pueblos modernos son las artes y el comer- 
; ció; süs trofeos, las invenciones y los descu­
brimientos; su estratejia, el órdeu y la l¡- 

j bertad, y sus conquistas, los bienes esta- 
i bles y positivos.

Gobiernos antiguos y modernos.— Re* 
ducido ú su última esprosion un gobierno 
no es mas que una buena administración; 
s i  m a n d a r , m a n d a r  y  m a s  m a n d a r , fué la 
mácsima constante de los gobiernos anti­
guos, fo m e n ta r , fo m e n ta r  y  n a d a  m a $  q u e  

fo m e n ta r  es el principio dp los gobiernos 
modernos.

Alejandro no habría llegado á la altura á 
que se encuentra si la fortuna no le hubie­
se arrojado á un pais que trabaja empeño­
samente por aparejarse á la marcha civiliza­
dora de los que le rodean; en un pais donde 
la prensa ha consegnido ocupar su lugar, asi 
es que al mismo tiempo que continua su 
carrera de abogado, se ocupa de la colabo- 
ración de tres periódicos. La S a n a n a —La 

’ I lu s t r a c ió n  y la P a t r i a —trabajos que ejer- 
; citan su pluma, y que, lo esperamos con 
! fé, producirán un escritor que ya dá lustre 
i á nuestra patria.

' No le exhortamos en el camino de la la* 
boriosidad porque el cielo lo ha dotado 

: con fé y brío para escalar una posición dig­
na, pero, al tributar este pequeño homena- 

| -je de nuestro cariño, hacemos votos por sq 
P prosperidad y dicha.
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PUBLICACION SOLICITADA.

A UN POETASTRO.
Uno tras otro huevo calentaba 

Cierta gallina clueca noche y dia, 
Esperando sacar muy buena cria 
Poro el huevo á la postre se enhueraba, 

Cacareando una amiga la exortaba, 
Que abandonar el huevo convenia,
Que el calor natural se le estinguia,
Y lleve el diablo el pollo que sacaba,

Aplica el cuento,Momo; y advertido. 
No calientes conceptos, .engañado 
De tener buenos partos en tu nido: 
Porque aunque mas y mas bayas clo­

queado,
El calor de la Musa áe ha cstinguido,
Y lleve el diablo el verso qué bas sacado.

N a v a r r e t e .

DESPACHO DE ADUANA.

D e s c a r g a  d e  U l tr a m a r .— D ia  12.
). Masséra, 2 barriles lenguas, 1 caj. id. 

H a n  a b ie r to  r a i s t r o  d e  d e sca rg a . ~n~ D ia  12.
Goleta nacional J o s e f in a , del Vaguary* 

por P. Torres.
Ballenera uaojonal A s u n ta ,  de id. por id. 
Goleta nac. S a n ia  R o sa  de id. por Fra- 

ga.
Pailebot nac. B e l la  V is ta  de id. por ídem. 
Pailebot nac. In d e p e n d e n c ia  de id, por su

patron.

Entradas—día 12.

De Rió Janeiro el 16 del pasado bergatK 
tin español S a n  J o s é  de 230 ton. cap. J. 
Domenech consignado á F. Bujarteo con, 
175. pipas vino, 40 medias ídem, 20 cuar­
terolas idem, 2 QQ caj. aguardiente anisado, 
2£> sacos alyellauas, 56 id. harina, 300 bar­
ricas id. 250 sacos arroz, 20 fardos tabaco, 
do hoja, 3 id. ídem, 25 barriles aceite, 225 
caj. jabón, 15 sacos nueces, 4 id. anís en 
grano, S barriles almendras, 8  id. pimen­
tón colorado, 100 medias suelas, 366 sacos 
acucar, 8  barricas id. 4 caj. cigarros, 1 jd. 
dulce, una porción muebles.

F o n d e a d o s  fu e r a  d e l  p u e r t o .— Dia 12.
La fragata francesa A m é r ic a  prqcodente 

del Buceo consignada á Zumarán con desti­
no para Liverpool.

S a l id a s D ia — 1 2 .
Bnenos Ayrcs; lugre italiano F a m a .

B U q u es  P r o n to s  á  s a l i r — d ia  1 2 .
Pernambuco y puertos del Sud, bergan­

tín goleta .sardo B e n e d i ta  M a r ta .
Inglaterra, bergantín ingles M a ti ld e .
Rio Grande, bergantín sardo 2. ** B e n e .  

d i ta  M a ñ a .
Rio Grande, bergantín nacional R u m i l l y .

,J Idem, bergantín italiano R o c a .

AVISOS N U E V O ST
AVISO.—En la calle del Sarandí núm. 107 

se desea Rabiar al Sr. D. José Antonio de OI i. 
veréj'psra comunicarle un asunto de ínteres para 

\ dicho Sr.

CASINO Dk m a s c a r a s .
El b.iilc nnnnci&jlo para el domingo próc- 

F¡mn pasado, y qtftj so súspciidió por causa 
; del ’innl lúAnpb 'tendrá Iftgat *1 juúres 1 |  
I iJ(*l¿q>rekf'nrn. m 11’;—3 p.

El Doctor |;Eqnard, avisa á sus amigos y 
1 al público, qileofa mú ti ado su domicilio, 

calle tlel Sarandf, en los altos de la casa 
nueva levantada en la plazoleta de la Anti­
gua policía, inedia cuadra del mercado 
principal.

Eptrada por ol callejón, puerta inmediata 
é la del juzgado de paz do Ja 5. ? secicoo .

AVISO —En la cello de Wnshinton esquina ¿ 
la de, 1. °  de ^Jayo, ao alquilan, piezas mui de­
cente y ’ una casa pora familia.—Todo'por pre­
cios análogos & Ins circunstancias.—Par« tratar 
diríjanse al níím. 132.

REMATES
POR RAFAEL RUANO.

I n c e n d io  d e  g r a n  v a r ie d a d  d e  a r t íc u lo s ,
e n  s u  c a s a  c a l le  d e l  C e r r i to  n ú rn . IR8 , 

f  r e a te  d e l  c a fé  d e  la  A l ia n z a .
El jueves 13 y viernes 14 tendré lugar la venta 

precisamente al mejor postor de los siguientes ar­
tículos*

MUEBLES.
Sofaes, (pesas de arrimo, espejos marcos de ca* 

oba y dorado, sillones sillas de caoba y de esterilla 
de varias clases» dichas de qmaca, dichas para ni* 
ño, escritorios de caoba, camas francesas, cuja*, 
marquesas, cunas de fierro de gusto y de caoba, al­
fombras para delante del fofá, dichas de sala do 
uso, mesas de escritorio, 1 gran tocador de cuer­
po entero, y muchos otros muebles, Cocinas ecomi. 
cas, bombas de fierro, romanas do 18 arrobas.

EN SEGUIDA,
Carpetas de ule pa.a mesas, juegos de carpan­

tas para fuentes, juegos de manteles y servilletas, 
prensas de copiar cartas, sacos de tripe para ropa, • 
maletas de viaje, fuegos de calderas de lata, sillas 
de montar para hombre, baulitos vacíos, una her­
mosa cima de mimbre ppn su colchón y colgadura 
y demas adorno, bombas para regar jardines, ba­
ños’ de Uuviq, cochecitos y cahaÜQs para niño, ca­
jas para té, una colepcion de cuadros de varios té­
manos con ttyarcos de nuevo gusto, tamhoretes de 
tripe, hermosas muñecas do ,cera con meoanica, 
es criterios portátiles para Señora, carretillas do 
mano de madera y de fierre, planchas para cargif 
carretasr

ADEM AS,
Vino de oporto y jerez de 1.0 clase en casco y 

cajones, conservas y otras, rico juegOB de cubier­
tos cabos de plata alemana, dichos cobo de mafil 
un rico surtido de cristales finos, vaso?, botellas, 
dulceras, azucareras, saleros y copas lapidadas y 
muchos otros objetos do gusto y valor.
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blanco; pero no olvidéis que es á vos á quien yo lo de* 
dico. i

— Podéis estar seguro, Monseñor, que nunca lo ol­
vidaré.

£1 Cardenal se dio vuelta y gritó con voz sonora:
— ¡Rochefort!
£1 Conde que estaba espiando detrás de la puerta, en* 

tró al momento.
— Rochefort, le dijo su Eminencia; desde hoy recibo á 

d’Artagnan en el número de mis amigos; por lo tanto 
abrazarse y tener juicio sino queréis caer en mi desan­
grado.

Rochefort y d’Artagnan se abrazaron con bastante 
frialdad y salieron juntos del gabinete.

—¿Nos encontraremos, no es verdad ?
—Cuando gustéis, respondió d’Artagnan.

, —No faltará ocasión.
— ¡Hum! hizo el Cardenal que los observaba con su 

ojo vijilante.
Los dos hombres se sonrieron, se dieron la mano y sa* 

ludaron á Su Eminencia.
—Ya empezábamos á impacientarnos, dijo Athos cuan­

do vió á d’Artagnan.
—Heme aquí, amigos miós.
— ¿Libre?
— No solamente libre, sino un favor.
— ¡Cómo! cuéntanos porque motivo. *...........
—-Esta noche, esta noche. Separémonos ahora que así 

conviene.
Esa misma noche fué d’Artagnan á casa de Athos, que 

encontró en disposición de vaciar una botella de vino de 
España, ocupación que cumplía religiosamente á esas 
mismas horas. Contándole en seguida todo lo que había 
pasado entre Su Eminencia y él, sacó su despacho del 
bolsillo y lé dijo:

—Tomad, mi querido Athos; apul teneislo que por de* 
recbo os pertenece.

—Amigo mió, contestó Athos sonriéndose dulcemente 
deques de haber visto el pergamino: esto es demasiado

ñor; pero creo que la persona que tan infundadamente os 
ha suministrado esas acusaciones, debe ser una mujer que 
estando deshonrada por la justicia del pais, se emplea en 
estos infames manejos sin mas gusto que por hacer daño; 
una mujer que se casó una vez en Francia y otra en In­
glaterra: una mujer que envenenó á su segundo marido y 
ha procurado hacer lo mismo conmigo.

— ¿Qué es lo que deoís, y de que mujer queréis ha­
blar ?

—De Milady de Winter, de quien sin duda Vuestra 
Eminencia ignora todos los crímeiies, puesto que la hon> 
mis con vuestra confianza.

—Caballero, si Milady ha comotido los crímenes que 
decís, será castigada.

—Ya lo ha sido, Monseñor.
—¿Y quién la ha castigado?
•«-Mis compañeros y yo.

Está presa?
—Está muerta.
—¡M u erta !,... ¿No habéis dicho que está muerta?
—Tres veces había intentado matarme, y otras tantas 

la perdoné; pero ha hecho morir envenenada á la mujer 
que yo amaba, y no pudiendo soportar mas sus atentados 
contra mí, la buscamos con empeño mis compañeros y yo 
hasta encontrarla, la juzgamos, la sentenciamos y la con­
denamos á muerte.

D’Artagnan entonces contó al Cardenal todo lo acae­
cido desde el Convento de Bethune basta la casita del 
,Lys.

(Jn temblor involuntario corrió por todo el cuerpo de| 
Cardenal, á pesar que de nada temblaba, como bien se 
sabe. Poco 4 poco se fué serenando el semblante de Su 
Eminencia, como si le hubiera iluminado un pensamien­
to oculto.

— De modo, dijo el Ministro con un metal do voz tan 
dulce que contrastaba con la severidad de sus palabras; 
¿de modo que os habéis erejido en jueces sin pensar que 
los que no tienen este carácter y se ponen á juzgar y 
castigar son asesinos en lugar de jueces ? . . . . . . .



IL POTVIMIi.
AVISOS.

31EAL COMPAÑIA BRITANICA DE  
PAQUETES A VAPOR.

"121 Vapor de «la eaprenda CumpoñU el 
E t k ,  deb i llegar di I Rio Janeiro el dia 2 0  
del comento ó loa 4 de la tarde, y saldra 
puro B u e n o s  A y r e s  el 21 á la misma hora. 
T.I precio del poa’go es de 1 2  Patacones; y 
•íh avisa ó los personas que deseen aprove­
char esta oportunidad que cuanto antes de­
berán nlistarse en la Agencia de la Couipa- 

-f,ío, callo 25 de Moyo N. ° 4 1 ó calle dpi
Oerriio N. °  64,

Francisco Susxni.
' A gente'do lo Real Compañía B» itanica 

do Paquetes á Vapor.
AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.
So convoca á todo9 los acreedores del Estado 

suyos créditos están 'situados sobre la mitad de 
|r« rentas do Aduana, á  reunirse en la sala de Se- 
siunc» del Directorio el procsimo 13 del corriente 
¿ !hh once do la m&ñMio, para pronunciarse sobre 
lm bnxo», medíanle ’los* que el Directorio puede 
aceptarla representación que le*ha sido conferida 
por la reunioq-de aquellos, habido el 24 de Febre­
ro pasado; y ademas para deliberar sobré una . no­
ta del Ministerio de Hacienda, ¿n que solicita de 
•uc acreedores las 'infernas erogaciones que le no 
acordado la’“1Soeiedad de Accionistas; estando en 
Secretaria desde esta fecha, ambos documentos al 
examen do loe interesado.».

Montevideo Marzo 10 de 1851.

AVISO
En la calle 25 de Mayo núm. 16, te v nden ra* 

moa de flores, al gusto de los compradores, apre­
cio comdOi—

catorce y quince del ■corriente mes, se b«n do ce­
lebrar almonedas y en la diurna do aquellas ren,B 
de una casa y él terreno donde está construida 
cuy« r.rta de erte se compone de ochocientas va­
ros cuudradus y cinco octavos de otr»‘, pertenecen 
in a D. P» dro G'tstpld ; «runda en la Nueva 'Ciu­
dad calle de Ja Florida y seño »oda con e) u limero 
ciento ochenta y utio y ciento’ óchenla y trer; tasa 
da en todos su* ramos en cusirá mü novecientos 
sesenta y ocho pesos, un real y un octavo y W 
manda rematar en favor do» mayor lidiador á di­
nero de.contado y para pago.de cantidadl dp pp** i * * * * * * 08 
que cobra ojeen t i va inen t o. el Sr. General Dn. Ma­
nuel Correa. Quien deseé‘há'cer postura, y quiera 
inatruir«o do las tasaciones y demas concernien­
te, ocurra á la Escribanía á cargo del infrascrito 
que le serán mapilestádas.

Montevideo Marzo 7 de 1651.
P u d r o  d e  L a t o b e * 

Escribano pííblico.

EDICTO JUDICIAL.
De órden de) Juzgado Ordinario de este Depar­

tamento, por el presente se cita llama y em­
plaza á D. Pedro Gástelo, para que, dentro de 
quince dias, á contarse desde hoy, éñ. adelante, 
Comparezca por sí, ó apoderado bastantemente 

‘ instiuido y espensado, ú estar á derecho y pro­
seguir el pleito que contra él sigue ejecutivamente 
el Sr. General D. Manuel Correa, cobrandoje 
santidad de pesos; bajo apercibimiento que' si no 
compareciese se continuará la cansa con los Es. 
trados, haciéndose efectivo lo dispuesto al final 
del auto de fojas ochenta y ocho, en conformidad
i  lo que preceptúa la Ley primera, titulo once 

« Libro cuatro R. C.
- Montevideo Marzo 7 1851.

P edro de Latorre.
Escribano público

ALMONEDAS.
De mandato del Juzgado Ordinario de esta De­

partamento. n la puerta principal del edificio del
estinguido Cabildo, en las tardes do los dias trece,.

AVISO.
En la calle de Buenos Ay rei núm. 95 fabrico¡de 

Antonio Matot.ell, se halla de venta café molido 
de 1.® calidad á 45 reale-», arroba id. de 2* 
á 35 reales, idem de 3. ° á 30 reales disfrutará de 
dichos precios todo individuo que compre do o 
libras para arj-iliP, ®n dicho-establepimiento.

“ d e n t i s t a  u e  ipait is .
Mr, Calmel dentista francés lienp

el honor de prevenir á los habitantes de Monte- 
vidéq que acaba de establecerse en está ciudad, y 
que tiene un elegante surtido de dientes y muelas 
incorruptibles loma das en las mejores fabricas de 
Londres, de Paria y de Nqw-York, y todo lo ne­
cesario para eáta profesión; que hoce mas de 
oQos que la practica en las principales ciudades 
de Europa y América.

Se le encontrar  ̂ todos les diasen su gabinete 
calle del 25 de Mayo núm. 21$ en los altos de 
Madama Doumérge.

f e  Sjr. Calmel, dentista francés
que a c liba de ||pg;»f de Parip , oyisa á 
los habitantes de Montevideo, que trae unq gran 
cantidad de dientes y un surtido elegante de mue­
las incorruptibles. Invita á las personas que ne­
cesiten ponerse diente.*, que se aprovechen do la 
permanencia en «tfl Capital de este Dentista. 
Los nuevos procederes que emplea para la colo- 
cacion de los dientes, tiene una ventaja superior 
¿ todos los conocidoa hasta el dia,. ¡Su metodo 
ofrece úna solidez á toda prúéba, y una semejanza 
con los dieniqa naturales pap&z de hacer equivocar 
aquellos con ejjtQg. No ocasionan dolor .alguno en 
el mombmp de la colocación ni después, y pueden 
servir para comer como los demás.'

El Sr. Caluel hace todo lo que concierne á tu 
profesión con yo a destreza estraordinaria, que 
asombra á lás personas quo están al corriente de 
los progresos de éste arto. Saca los dientes y 
las muelas con mucha habilidad. Limpia y blan­
quea los dienten negros. Los deja blancos como 
nieve. Los separa y endereza. Los emploma y 
orifica. Hace paladares artificiales y dentaduras 
enteras. Tiene nn elixir que alivia el dolor de 
muelas, fortifica las encías, destruye lá fetidez de 
taboca, tiene el principio disolvente de la càrie, y 
dà à la boca una frescura y olor agradabilísimos,

Fuede verse ni Sr Calmel indo* lue dii» i n »u 
gnbinete, colle del W5 du M.yum™. M i j l J g '
.U o .de  de M d«..m 0ou,nn,go. A.iju
i  b ,  » . . .  de I.. per.ee». qu.! lo Itomein Jl »  
ir .i.r  alcuna de I«« enfeiineil.il-. relncionodn. 
co",eo prole»,ou, S..J preciu. . 0.  ;..,uy .ned.- 
rado«. r1“" \ _

. l IC S E l-E N T lv  I .UI.Cli .
De tornate pelodu sin se in ili a, a* iifi'JJU P «T 1 e

dece vimsives libra, se vende en lo calle de Wu*- 
hiiigipn ini.nl. 119 a loda ho« del dio.

Se ofrece una Sro. á dar lecciones do |.¡ano por 
casas particulares, y «amb ón admite discipulns en 
su casad Pqra tratar ocu r rase ;é la ca*a de la anun­
ciante, en i le de Buenos Ayres núm. 74 h cua’quie- 
ra hora del dio.—Se advierte que sus precios serán 
moderados. 17 — DvP*

El señor Abadie  profesor de Fi an-
cé°, conocido 'hoce mucho tiempo, previene ¡ I 
público que qui.era honrarte con su confia uza, que 
pe compromete á dur lecciones de dicho idioma cu 
pl Colsjio Nacional,, y en cosas partícula res desde 
las cinco hasta las nueve do la noche. Los pre­
cios son muy moderados. f. 27.

LOS TR ES M OSQUETEROS.
Se ha concluiilo el 4. °  tumo de

esta interesante obro. Loa St ñ «res suscri«o.res 
pueden mandar á 8* tía Imprenta por sus ejempla­
res. Queda un reducido;número do tom •»* ; seavi- 
b  i á los señores que q u i e r a n  8U¿cribir.«e, que te pr«— 
ruga el plazo, durante la impr.cei.un del quiniu y 
último lomo que em en prenso p-#r el pr»cio ínfi­
mo dé medio patacón como esta anunciado. Con­
cluida la obra, no podro venderse loa muy pocos 
lomos que quedan menos de 6 reales, pida uno.

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 1 0  DE MARZO DE 1 8 5 1 .
LETRA P COLORADA.

5UERT. NUM.. PAT. SUERT. . NUM. PAT.
1 9376 5 18 2761 5
2 12908 5 19 2245 10
a 1/Í8á9 5  1 20 10525 500
\ 77Ó8 5 21 6099 10
5 5506 5 22 9015 5
a 7415 5 23 3818 5
7 16601 5 24 7498 5
8 12A47 5 25 3017 5
9 1109A 5 26 16724 100

10 17976 5 27 6816 5
11 42677 25 28 11835 5
12 8982 5 29 4991 10
13 16609 5 30 15964 5
i á 8A5Q 10 31 17873 5
15 9479 5 32 12851 5
16 14361 5 33 10369 5
17 8758 5 34 15355 15

SüEhT. NUM. PAT. 1 SUERT. NUM. PAT
35 8 3 5 3 10* 7 8 1 7 4 4 0 10 i
3 6  . 4 7 8 2 8 5 79 6  J 0 9 5 i
3 7  ' ' 8 9 4 3 5 80 9 0 2 0 5 i
38 1 2 2 2 3 5 81 5 3 6 7 5 í
39 4 5 5 8 7 5 8 2 4 2 4 3 8 5 1
40 9 3 1 8 5 83 4 1 7 0 2 5 >
41 8 3 5 5 5 84 182 6 7 5
42 87 9 1 5 85 2 5 5 5 50 '
43 4 0 2 8 7 5 8 6 6 0 3 0 5
44 1 3 1 7 0 5 87 5761 5
45 6 1 0 6 5 88 2 5 8 2 5
4 6 9 6 2 5 5 89 4 0 1 0 0 50
47 8 4 5 3 5 90 160 4 0 5
48 1 3 3 7 9 5 91 5 0 9 6 2 5
49 30 1 3 10 92 7 5 7 5 5
50 4 4 0 7 8 5 93 1 6 2 5 7 5
51 1 4 4 7 0 5 9 4 7 8 2 6 5
52 97S 3 5 9 5 1 0 2 8 5 5
53 9 8 3 8 5 96 1 1 8 9 0 10
54 4 0 2 8 3 5 97 1 3 7 6 4 5

*55 1 0 0 0 9 & 9 8 9 4 5 3 25
56 4 3 9 9 3 5 9 9 8 0 2 0 5
57 1 7 3 1 8 5 4 0 0 49 6 4 5
58 87 9 1 5 101 1 1 0 9 7 5
59 9 6 4 2 5 1 0 2 147 8 5 3
6 0 « 1 181 1& 103 2 7 5 3 5
61 7 1 9 4 25 1 0 4 8391 16
62 4 6 4 4 5 105 1 3 7 3 6 $
63 4765 10 1 0 6 1 3 9 4 9 1
6 4 3605 5 1 0 7 6 5 0 1 i
65 7 9 1 4 5 4 0 8 1 6 1 7 9 6
6 6 37 7 3 5 1 0 9 2 5 6 4 10
.67 l0 9 6 2 15 1 1 0 9 8 6 5 5
68 « 6 103 5 114 6 8 0 0 16

! 69 3 8 0 8 5 1 4 2 1 2 5 0 2 5
7 0 « 3 7 2 8 5 1 1 3 1 3 7 5 5 16

I 7 1 « 0 3 2 2 10 114 1 4 2 6 1 6
72 2 3 6 9 5 4 1 5 1 2 1 1 8 6
73 1 2 9 4 9 5 1 1 6 3 8 5 8 6
74 1 2 8 6 5 5 1 1 7 3 4 8 8 6
7 5 8 8 9 8 45 1 1 8 7 5 3 7 5
7 6 60 6 3 5 1 1 9 4 9 5 9 40
77 1 7 4 6 9 5 1 2 0 1 7 8 6 5 15

La Batra ccion da la lotería extraordinaria letra
AA| StUlU lilis* VVII I» OM wl w UIU V WI V»w s |Vvy S*P1P^
cones tendrá lugar el lunes 17 de Marzo á los 
once de lomafiana.

La oficina estará abierta para pagar las. suerte* 
los martes y miércoles desde las 10 de la maBani 
hasta las 3 de la tarde y Ion jueves viernes y siba* 
do, desde las II hasta la una. Todos los días de 
fiestas y festivos estora cerrad» lo oficina.

La administración de la lotería paga loe billetee 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de tú­
lleles 6 cualquier otro áccidente que se alegue*
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— Monseñor, nunca he tenido intención de substraerme 
al castigo que queráis imponerme; estoy dispuesto á su­
frirlo. No tengo tanto apego á la vida, para que la muer« 
te pueda asustarme.

—Ya sé que sois un hombre de corazón; y os anuncio 
de antemano que sereis juzgado y quizá condenado.

—Otro en mi lugar podría responder á Vuestra Emi­
nencia que teniendo, su perdop en el bolsillo, nada ten« 
dría que temer; pero yo me contentaré con deciros, que 
estoy pronto á lo que ordenéis. 1

— ¡Vuestro pendón! repitió Richelieu con sorpresa.
—Sí, Monseñor.
— ¿Y  firmado por quién, por el Rey?.
El Cardenal pronunció estas palabras con una singular 

espresion de desprecio.
-—No, por Vuestra Eminencia mismo.
—¿ Por mí ? . . .  • . .  ¿* Estáis loco?;
—¿Monseñor reconocerá su firma? dijo ¡d’Artagnan 

presentando &1 Cardenal el precioso papel que Athosha* 
bía arrancado á Mi lady y que le dio á su. amigo para que 
le sirviera de salvaguardia.

Su Eminencia tomó el papel y lo leyó mesuradamente 
apoyando la voz sobre cada una de sus sílabas,

“ Por mi orden y por el bien del Estado, es que el 
portador del presente ha hecho lo que ha hecho.

u R i c h e l i e u .,
Campo de la Rochela Agosto 3 dp 1628/’

Después que el Cardenal leyó estas dos líneas,, quedó 
absorto en una profunda meditación, sin acordarse de de- 
-volver el papel a d’Artagnan.

—Medita sin duda el suplicio en que me hará morir 
se decía el Gascón por lo bajo. Pues bien, verá de que 
modo muere un jentil-hombre.

El joven Mosquetero se hallaba con brillantes disposi« 
ciones para pasar á la otra vida.

Richelieu meditaba siempre, haciendo dar vueltas e,l 
papel entre sus manos, cuando por último levantó la ca­
beza fijando su mirada de águila sobre el Gascón, y  vio
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en su fisonomía leal, franca ó jntelijente, todos los sufrí* 
mientas porque había pasado en el corto período de un 
mes. Calculó también por la tercera ó cuarta vez, cuanto 
se podía esperar del valor y actividad de este jóven de 
20 años, sabiendo emplear su talento con oportunidad.

Por otra parte, no le pesaba de la desaparición de M¡- 
lady, cuyos crímenes, poder y jénio infernal, le habían 
asustado á menudo. Una cómplice tan peligrosa, nunca 
podía convenirle,

Al cabo de estas reflecsiones el Cardenal concluyó por 
romper el papel quo tan jenerosamente le había entrega* 
do d’Artagnan,

— ¡Estoy perdido! se decía el joven inclinándose 
profundamente delante de Su Eminencia como dándole 
á entender:—Señor, hágase vuestra voluntad.

El Cardenal se acercó ó la mesa y escribió algunas lí­
neas en un pergamino cuyas dos terceras partes estaban 
ya escritas da antemano, imprimiendo también su sello 
en la márjen izquierda.

—Esa es mi sentencia de condenación, decía el Mos­
quetero: al menos me ahorra el fastidio de la Bastilla y el 
engorro y lentitudes de un juicio. Es un favor que debo 
agradecerle.

—Tomad, caballero, le dijo el Cardenal; os he tomado 
un salvo-conducto, y os doy otro en su lugar. El nombre 
está en blanco en este despacho; vos podréis llenarlo.

D ’Artagnan. tomó el pergamino con mil zozobras, y  
echando los ojos encima vio con asombro que era el título 
de una tenencia en los Mosqueteros. El jóven cayó de ro­
dillas á los pies del Cardenal esclamando:

—Monseñor, mi vida es vuestra; ’ disponed de ella en 
adelante como gustéis; pero este favor que me acordáis, 
debo preveniros que yo no lo merezco; tengo tres amigos 
que cualesquiera de ellos es mas digno quo yo de vues* 
tras bondades.

—Sois un valiente jóven, d’Artagnan, le dijo el Carde* 
nal golpeándole familiarmente en la espalda, y encanta­
do de haber subyugado esto alma tan rebelde; haced de 
este-despacho lo que gustéis, pues que el nombre está en




